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I 
Se gai-íiütí/^iin los triibüjos [)oi' su ̂ smenula cü.nstniccrón 

( CSl'K ['lil. \AI.LI|:; 1^ (4^'3'ES FREINEIUA, ,42) 

OTELI BESTiRií l i W 
ANTIGUO HOUvÎ : UNI\'I¿H¿>^^L Y rAlíl3), . 

l'',rtt:il..>-> .,.,.ent<» de primer órd^íH, silnndo «TI'«I w\'p^y y wkz 
y'inlnvtíHCA) sitio da la Cíi))¡lJtl.=,\iüHCIA. 

— . •-, . <-Tr- -rrrr 
eh 

. • . - . • • • I . . - , i • . . . , 

Fundan las diversiig nüconcs 
Uprospejidad y aun su vifla en 

algún;! espocTit!" diíaíjvíáauó lii ac-
. • f ;. ; i ;• ::; ::i :'.-' ^ - í . y . ' O ! ; 

'ividad Iminana. , , 
' ^!¡ :ñ;i, (jjie por sus condiciones 

¡ación y de raza d.ebiera ser 
i;i naoiOu mercantd p')r exc.ejyncia, 
'• < es otra cos;}, que... po^uicfi. 

E.s,nuest.ra desgracia, j)ero es , 
^n iieciij). Aquíse aíniuerza poUli- • 
^'1, poli'iiíía se «orne, con la poli-
' -a. se siiertiv, >' Iwy ;iuu<dios que i 
con la poli¡i«a viven y luisla se han 
6nri<^u©c¡do con ojhv. 

L a politien en bnena-s prácMcas, j 
se reductí ai ar te de concordar el 
^^srecho v la Justicia estricta con ! 

•̂is costuñihres y' óóWáícItíííés de I 
"Ü pueble; m i s "¿líire; él'üHe de j dos l(^ lia'jio^/y que respoiide;n^-

ineludibJemenlo, la sq^ipirada re" 
gfírieracitVn, «ísn 'regenenaoión de 
qne'taír ienrt l iáblnn' ^ ^•^• 
él desasíif i(.'i4"íiile maru.iiiM 'OM 
Piedra Lieffl.';i en la historia de nnes-
t;:a u\¡J ,vccc'íi d9%Vttalui;a(Jfx,̂  pa.t.ria|. 

!• :P Piído niiirwn.xtab mmiíicÁcHSî si-,- se 
pretnfivrv la* (te»leart;»d'^9v^r'l>"'Y 
hdrtiWe púl>Iicó ' qilf) loM í-
mer prograrna c^ie le"dan, i <Mii¡,iî n-
do el suy.o propio, en ini'iv¡'dns pe­
dazos, pQrque cree qn, ig'-\sk 

ináií. prutilo' al ¡diafrtite d«l pwdei;, I 
úilico móvil que le guía; fel w lc im-
[Vul&b^dife fá ih'uevp. 

W S fî lEfiO 
' En fa frasáque, 

. i . . r i . 
¡iiinciiirt t'd-

gobernai-. 
Pero en EspaOa es ot^a cosa, 

^alvo, naldralnaente, 'ítlgunus éJT-
cepciunes. •••'••^•^ . - . 

Potidca en Espafiá^ es d ai'te'¿(e 
«ngansít a! puéb'/Ó páií^irTth' ' ; 

iiavijipsamente a l a des(^rt|fianzp 
qno abrigan lodos los corazones 
españoles. '''•' 

Aquellos que algo esperáíi 'd» 
«n cambio de ministros o de la eai-
da de un ministerio atréveas?i á 

fahHcar%k-\ dar «n su inijno cabida á, pensá-
*;'ques qtie ¡)or £,n profedéiícíá ! Jaisn.tos do regeneraciónj. de ..ven-
^"'uítan con la Imptihidad'da todos ; t«»'ii; otros, ios niHs. «í'̂ » " Í I J Í I es-

noio<j,"> y' ei'cribir progiSimas ^ peran, porque de uadie.se fian, 
^ ó innpücábles que ná'die ji»rHincian 6 toda especan/t* df,i3al-: 

' • Ucndé; peitfie'ridcy ¿11 /ia6?ar él ; ' ac ión y como reíspondiendo-á 
3'empp que eh fe6'fffr debiera étn-J «nos miamos pr*sétrtirtiiént<>ít, pto'-
P'fíHr.̂ . ' nuncian el sacramental «Vamos 

V j.i. ¡-^..iniiiie porque España viviendo» r«petimos también no­
el' único país del mundo civili- sotros cansados ya 4^ advert ir á. 

^•'do donde se'Wacé apolítica, y el nuestros goljernanten el camino de-
^^''co también donde dariinle rao- la bieni'adanza y de jív ,diCjt:ii\. í*or-
,"^í?auossQ hft practicado la per- que jqué remedio nos queda para 
J^^diciai costumbre del ttirno pací- mitigar lag penas que nos torturan 
'^^'3; precisamente por eso se ele- el alma, más que )n vjrlad d© la 
'̂ 1̂ t an tas nulidades, S-Í engríen resignación y la de la paciencijt 

V ¡«jr̂ i c\¡iiijíiar !>'i HJ.-II,_,...,> ,.,;Í, 

para signiíú-ar la pacie,ív:ii!ĵ  -̂ y ,Pi<*'''' 
exteriorizar I* destwpei'aítiHii./.luada 
mh-i 11 pi-opófiiío' q^ie • 41** vkftióá^V i-
vi^nilo'* ' I I I I I ' L . S 

oportuno uwj osa üM.se r ra i ica nue' 
explica todo.s los ^¡^¡eñQ-i y .juzya 
tiidos los actos y CDodenaó fiplau-
de todas las 'rrialas ó buenas -ac­
ción ea. 

Vamos viviendo» ,y si en ]•,-<, 
designios do la Pr.ovidencia, que vo­
la aobre los destinos d« los pue­
blos, entra la ruina de la patain e«-
pañola, c.oním'mémhYíok r r'̂ '»i'f^ng-
inonos qiío sórt i s 

juicio» d^ DIO» \; s i ¡i >ii.'i- tan 
grande como inaieiiMa Jgraudp^es 
su justicia. De lo^ hombres ya niA-
da esperamos, porque los que. cu 
la actual idad-rigon iV Rspaña liá-
flaháe div¿irci\tdos de lá ' ópimóñ 
pública,^^a la qiie debieran jnspi-
tAt .se. 

DESAHOGADOS 
Yo. que coñhy.éó ide antiguo la 

devoción" que tienen los mnrcia'nOi^ 
á nuestra Santa Iglesia Catedral, 
no me explico la desaprensión de 
lo.s tnnutñíjrables «njetos que Ü dia­
rio cimvierten en urinarios los mu­
ros dol templo que veneramos.' 

Y mo ejtplico menos la pabjvi-
difd de ÍÓ9 muchos devotos, que'no 
¿Vitan de aígima míinera semejan-
tos alardes dt incultura. 

Y mucho menos aún me explico 
la «san» fa(joM> do los señores 
guarilias, an te cuya-* narices se co­
meten cada í]r)$ minulüf semejan-
te« infra<-'lone-* de la, moral y de 
k s O r d 
le» sociina p'-iii.sar (¡iio ei ALIJDÍCÍ-

pío loH pa^a para algo mas,, que 
lif^ara dar vueltas á i a s man^iaiitis cío 
tiisaB... 

' -En otra.í (jiuüade.s, ei evacuar 
al air« libra riorla.s neersidades, 
t}«e por"»n iwturaleza e.s<pecial de­
ben ser ítatiíjftíchiis reservadamente, 
cnesta á los desahogados dos pesa-
tas con cíncuen-ta-cétifcimos; multa 
que no hace ricos á los ayuntamien­
tos, pero que tiene la saludable 
virtud de servir de freno á las per­
sonas poco...: aprensivas. 

¿Por qué'nuestras auloridade.i 
se empeñnrftn 'éi» no entrar por el 
aro del progre.só, y en feeguir a pe 

omi^a la des- enfrente de los'^egros vicios de g''̂ <̂ *i-"' álttruMrt*, consintiendo quo 'anio los 

^^fgüenza, se,conculcarlas ¡ l ^eB, / la avaricia y de > ' soberbia q ü ¡ ^"'• '^'^ oóri^^rre^ cleHOs vicios y 
se piensa eu nada útil ni pr4c- dominan' por completo á los que 

'^. ni se acometen retorraas de,' de nuestras públicas de.^gra¿¡as 
• P^rtancia que traerían consigo, í fueron causa? 

costumbres de villorrio? 

Camelando. 

;::, - H i ) ^ ' ? . . , . , ^/ígTUHO 

Puerltiíirtfturoi en^el icasoj'fn Ise-
guiro-,>de qi»e lo cerquen 
piir mar y por tierra ío.̂  
las trepas del Japihi^ 

Tal fí!i el tema favorito 
béciiicos y «strategibOHihiúsíJ) lOtí-
n a s C a t n ' i ' i M i o ? ! . ' , ; •'<> ••<,•,<.,,,A.. ..r 
allende. 

De la.gran i^iaza.mariMii 
del extremo Orionle .SÍ .-sabe ÜJ. rj •-
do fidedigno qu« estA biim artiiiada 
por Hu íVente luarllimo-
Pt-ro del lado de tierra, aunqu^: so 

han manteniencki lasjébíias lewiu-
tadas por los chinos* en 3a guerra 
do los japoneses en 1774, y.H.\ VÁ)-
menzar las operaciones de eshi, 
caiitpíiña han sido .aumentadaíi y 
reforzadas,' .s«íignora,eu que cilanlia 
y con qué da.ses ^!e elementos. 

Respecto á su¡giarniuióii.-fié sa­
be que Ja. í<nfinail, dos díviflionex 
f.ompleta.i, destíica montos nuttidos 
de arliileria! de oofila y de comuni­
caciones y en ;i3«so de . necesidaii, 
las dotaciones de ílolu recluida en 
su puerto y rada. . • 

En totnl RO.OO.O cotíibatrentes. 
Pe ro conjuntam(jint.econ. las ne-

ces¡d;*des de Ja dt-f-jusa militar pa­
siva y activa, toma puesto prefe­
rente la cuestión de subsisíoncias 
y de municionamiento. 

¿En que tertttino8;se ha alendiilu 
á ella? : . : ,:•,'-., 

¿Para cun.nlos «aesea ó.eemanas 
se han almacetiíido provisiones de 
boca y do guerra? 

Tampoco se conoce ciertamente 
este aspecto del problema. 

El único dato que nosotros he­
mos hallado, y más que rantro, 
indicio, es una proclama dol gene­
ral Sloes.sei al ejército de Puerto 
Arturo anunciando la posibilidad 
del sitio y recordando el deber de 
apercibirse á luchar por tierra y 
mar hasta el último,extremo. 

Ta,l proclama es do fines de Fe­
brero. Como quiera que la plaza ha 
tenido comunicación hasta últimos 
de Mayo, es de creer que en cso.s 
tres meses se haya acumulado en 
sus almacenes lodo género de ele­
mentos do lucha y resistencia, 

ELOOW 
Según, la niptlicina, el cornijón no 

es más quf» la regadera del cuerpo 
..líymaii 
Uúa «.spcciu uuiuba dequo compri-
miíend<)SQy dilatánclose alternati­
vamente, lanza rauda-lé;? de sangre 
por las misteriosas vertientes de 
sus venas. 


